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CAPÍTULO 12

- LA PRODUCCIÓN Y CERTIFICACIÓN DE SEMILLAS -
1. La producción de semillas, certificación y registro de las variedades


La producción de las semillas constituye el último capítulo de la mejora genética de las variedades. Esta es una actividad agrícola que, basándose en la investigación, perpetúa los resultados acumulados al cabo de muchos años de esfuerzos y capitales invertidos.


Las semillas de arroz, en el marco de las normativas comunitarias y nacionales que regulan la comercialización de las simientes, deben cumplir determinados requisitos de identidad, pureza varietal, germinabilidad, pureza específica y sanidad, que deben ser cumplidos escrupulosamente por los productores de las mismas.


Con este fin se han fijado las condiciones mínimas que deben de cumplir los cultivos para la producción de simiente y las semillas certificadas; el respeto de tales condiciones se verifica a través de controles, formando parte de un conjunto de acciones previstas para la certificación oficial de las semillas.


Las semillas producidas de arroz tienen que pertenecer a variedades oficialmente registradas; con el único fin de la comercialización, las semillas pueden pertenecer a variedades que figuran inscritas en el Catálogo Comunitario de las Variedades. La producción de semillas y la certificación que se realiza a nivel nacional generalmente se limita únicamente a las variedades inscritas en el Registro Oficial de las variedades
.

Tabla 12.1. Relación de diferentes tipos de variedades de arroz

 con su número de registro y código de conservador

	NRV
	DENOMINACIÓN VARIETAL
	CÓDIGO CONSERVADOR
	TIPO
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La inscripción de las variedades de arroz en el Registro comporta, según los criterios adoptados en el marco comunitario para ésta y otras plantas agrícolas, la realización de pruebas oficiales, de duración al menos bienal, tendentes a comprobar las características de “distinguibilidad”, “homogeneidad” y “estabilidad” varietal, junto con valoraciones relativas al “valor agronómico y de su utilidad”.


Las variedades inscritas en el Registro se conservan por el obtentor mediante métodos apropiados de selección, llamados de “selección para la conservación”, por medio de los cuales se efectúa la producción de semilla de prebase y, por derivación genealógica, la semilla de las categorías “de base” y certificadas de 1ª y 2ª reproducción. La certificación de las semillas en el área comunitaria está regulada por disposiciones contenidas en las Directivas del Consejo de las Comunidades Europeas 66-402-CEE y en el marco nacional con la ley de 25 de noviembre de 1971, nº 1096, y su relativo Reglamento de ejecución, así como con la ley 20 de abril de 1976, nº 195, y otras normativas, entre las que tiene un especial interés las “Disposiciones técnicas relativas a la certificación de las semillas de arroz”. Las sucesivas disposiciones regulan, en síntesis, las condiciones para inscripción en el registro, las formas de presentación de las instancias, las prescripciones de carácter técnico que tienen que observar los cultivadores y manipuladores de semillas y las metodologías de control.


Los controles oficiales para la comprobación de la identidad y pureza varietal en las categorías de semilla destinadas a la comercialización se realizan en: las explotaciones agrícolas, en las instalaciones de selección mecánica de las semillas, en los laboratorios de análisis y centros especializados a disposición del organismo responsable de la certificación.


En Italia, el país de mayor producción arrocera en la Unión Europea según puede comprobarse en el Capítulo 2 de nuestro libro, esta misión la realiza el organismo público Ente Nazionale delle Sementi Elette: ENSE. En el estado español, esta labor era realizada por el Instituto Nacional de Semillas y Plantas de Vivero (INSPV), pero ha pasado a ser competencia de organismos oficiales de las diferentes Comunidades Autónomas.


En el ámbito de las normas relacionadas con la actividad del productor-multiplicador resulta de gran importancia el respeto de algunas prescripciones técnicas de carácter general. Entre las de mayor importancia se pueden citar las siguientes:


- Categoría de la semilla. Las semillas de arroz objeto de certificación oficial se clasifican en diversas categorías, relacionadas entre sí por vínculos de sucesión genealógica a través de la selección varietal conservadora; de los núcleos derivan el material parental o G-0, las sucesivas generaciones G-1, G-2 y G-3 de semilla de prebase, semilla de base, semilla de 1ª reproducción o R-1 y de 2ª reproducción o R-2. De las semillas de prebase, cuando están certificadas, se pueden obtener las semillas de 1ª y 2ª multiplicación, pero no cuando falta el control y la certificación inicial.


- Número de variedades. El número de variedades que se pueden cultivar en una misma explotación es limitado: en el caso de cultivos para la producción de semilla de base se admite generalmente una sola variedad por explotación, salvo por derogación, cuando esté constituida por más de una finca y siempre que cada una de ellas disponga de una instalación autónoma para la recolección y conservación, de no más de dos variedades en la misma explotación, salvo cambios que se concedan en el caso de estructuras particulares de la explotación.


Aunque ésta es la normativa, para el arroz -con motivo de la persistencia durante muchos años de la germinabilidad del arroz de pericarpio rojo y desgranable- serían convenientes disposiciones que permitieran el cultivo de la semilla de base sólo en los terrenos con rotación, o también con monocultivo, pero solamente para la misma variedad y siempre con semilla de base. Es conveniente controlar el campo antes de la floración para evitar la posibilidad de cruzamiento entre la planta normal y las de grano rojo.


- Superficie de las parcelas. La reglamentación española contenida en la Orden ministerial de 1 de julio de 1986, que aprueba el Reglamento Técnico de Control y Certificación de Semillas de Cereales, (véase el anexo IX de “Legislación”), prevé una superficie mínima de 3 hectáreas para la semilla de base.


- Depuraciones. Las depuraciones que se realicen en los cultivos de semillas obedecen a exigencias de distinta naturaleza: mezclas ocasionales, variaciones, mutaciones; entre las depuraciones hay que destacar la eliminación de plantas distintas al tipo varietal que se trate, las de pericarpio rojo y las infectadas por enfermedades transmitidas por semilla: especialmente Fusarium moniliforme, la única fitopatía que en Italia se transmite a las plantas jóvenes y adultas del arroz solamente a través de la semilla.

- Estado fitosanitario. Se tolera la presencia de indicios de Pyricularia oryzae, Drechslera oryzae (Helminthosporium oryzae) y Sclerotium oryzae; se admite la presencia mínima de Fusarium monoliforme. La reglamentación española no hace referencia a la presencia de Fusarium monoliforme (comentado anteriormente) y Sclerotium oryzae, del cual, a pesar de ser endémico en España, no se han cuantificado los daños producidos durante la última fase de la maduración.

El personal técnico, responsable de las inspecciones, durante la visita al campo, efectúa comprobaciones, cuya valoración sirve para decidir la posibilidad de realizar futuras depuraciones, relativas al estado general del cultivo: encamado, daños por granizo, esterilidad floral, etc., y a la presencia excesiva de malas hierbas, etc., pero no analiza la facultad germinativa u otro tipo de determinaciones.

Al grado de homogeneidad y pureza varietal se le presta una atención particular en las disposiciones vigentes mediante la fijación de unos parámetros rigurosos. Con relación a esto, las tolerancias permitidas de otro tipo de plantas, como otras variedades, variaciones o mutaciones en el momento de la inspección oficial en el campo son las siguientes:

· semillas de base: 0,5‰ plantas, incluidas las de granos rojos;

· semillas de 1ª reproducción: 1‰ plantas, incluidas las de granos rojos;

· semillas de 2ª reproducción: 2‰ plantas, incluidas las de granos rojos
.

- Análisis varietales. En el laboratorio, donde las semillas se analizan en lo relativo a la germinabilidad, pureza específica, estado sanitario, contenido máximo de semillas de Echinochloa sp. y de granos rojos en una muestra de 500 gramos, es también posible realizar un control sobre las características de identidad y de pureza varietal; este examen se basa en caracteres morfológicos de las cariópsides: la pilosidad de las glumillas, la forma y la pigmentación de las espiguillas, el peso de 1.000 granos y la presencia o no de “perla” en el endospermo del grano de arroz.


- La germinabilidad. Las normas oficiales, que constituyen la guía de los análisis de laboratorio para la determinación de las características de germinación de la semilla de arroz, indican que se pongan en el germinador dos o cuatro repeticiones, de 50-100 cariópsides del cereal, en el interior de cápsulas Petri. Para efectuar el control o prueba de la germinabilidad, la semilla se coloca en la oscuridad, a la temperatura de 28ºC, durante 10 días, en condiciones de humedad y con el papel de filtro saturado de agua; durante y al final de este período de tiempo se realizan las determinaciones relativas a la energía germinativa, como complemento y no obligatoria, y las que indican el porcentaje de semillas germinadas, las que tienen brotes normales y las no germinadas. Según la normativa UPOV, se consideran “normales” las plantas embrionarias que presentan las siguientes características:

· El sistema radicular con la raíz principal intacta o que presentan pequeños defectos, como pueden ser zonas decoloradas o necróticas o con grietas y fisuras cicatrizadas. También son normales aquellas que tengan la raíz principal defectuosa, pero con las raíces secundarias suficientemente numerosas y normales.

· La parte aérea con el mesocótilo, el coleóptilo y las hojas normales, o bien con los pequeños defectos mencionados más arriba.

Se consideran, por el contrario, “anormales” las plantas embrionarias que presentan las siguientes características:

· El sistema radicular con la raíz primaria y secundarias defectuosas o insuficientes, es decir: encogidas o imperfectas; ausentes o con retraso en el desarrollo; rotas; agrietadas a partir del extremo; que presentan estrangulaciones; filiformes; con geotropismo negativo; translúcidas; marchitas como consecuencia de una infección primaria.

· La parte aérea con el mesocótilo defectuoso: roto; formando una espiral o aro; con retorcimiento acusado; marchito como consecuencia de una infección primaria; presentando el coleóptilo deformado o roto: con la extremidad dañada o ausente; formando un aro o espiral; con retorcimiento acusado; muy curvado; agrietado en más de un tercio de su longitud a partir del ápice; agrietado en la base; filiforme; marchito como consecuencia de infecciones primarias. Si las hojas están ausentes o cuyo desarrollo es inferior a la mitad de la longitud del coleóptilo y si son deformes.


Hay que recalcar que el fisiólogo o el analista que realice la determinación anterior ha de poner la máxima atención y cuidado para el análisis de la germinabilidad, teniendo en cuenta que las condiciones de ambiente utilizadas durante el mismo favorecen el fenómeno de la germinación.


Las condiciones ambientales reales del campo de arroz son completamente diferentes a las ideales del laboratorio; en él las temperaturas medias reales retrasan el fenómeno germinativo, por alterar las originales condiciones enzimáticas de las semillas, que favorecen a los hongos, los parásitos obligados o facultativos presentes en el terreno que atacan a la semilla antes de su geminación; hay que añadir otros muchos factores negativos, entre los que se encuentra la utilización de aguas eutrofizadas y contaminadas, que contribuyen a la alteración y destrucción de la planta embrionaria. Por otra parte, las esporas o conidias de los hongos parásitos o saprofitos, presentes en la semilla, lo dañan a veces, al igual que los hongos externos, aunque éstos también se encuentran inhibidos por las situaciones térmicas, por el régimen de inundación, carente de oxígeno (anaerobiosis), o por el ambiente impropio de ellos.


Por todo ello se observa que usando una semilla perfecta, con un valor excelente de su poder germinativo, no germina, por término medio, más del 50% de la cantidad total de semillas distribuidas en el campo; muy pocas veces sobrevive por diversas causas, al final del cultivo del arroz, un número de plantas superior al 35% del número de semillas inicialmente distribuidas; la media oscila, en fin, entre el 20 y el 30 por ciento. De todo esto se deriva la necesidad de disponer de un método analítico que permita la obtención de unos datos, más acordes con la realidad práctica, en los que el agricultor se pueda basar con fiabilidad.


- Control a posteriori. Es el medio para examinar los aspectos varietales de las semillas en la fase de producto final, destinado a la comercialización; los resultados de los análisis se conservan hasta la utilización futura del lote de semilla certificada, como consecuencia de los tiempos necesarios e indispensables para realizar el cultivo de control; éste representa el instrumento más adecuado para comprobar el buen funcionamiento del sistema de certificación o de identificación de las ocasionales anomalías, caso de que en la selección varietal conservadora aparecieran variaciones de descendencia no conformes con la variedad original, y para prevenir, posiblemente, la pérdida de homogeneidad y de estabilidad varietal.


Asimismo, los Servicios Oficiales de inspección en materia de semillas en cada Comunidad Autónoma, controlan debidamente los procesos de producción, mediante visitas a los campos de semillas a partir del espigado, a través de los análisis de las muestras de la semilla envasada antes de su expedición y mediante la comprobación de las cantidades producidas respecto a los aforos de cosecha previamente efectuados.

2. Normas para la producción de las semillas


Se considera “semilla de base”, y se certifica como tal, exclusivamente la semilla derivada de la multiplicación de la semilla prebase o núcleo, procedente del Obtentor de la variedad o de quien tiene los títulos legales para conservar en pureza la variedad y para reproducirla.


La semillas certificadas, de primera o segunda reproducción, tienen que proceder de la semilla de base. Cualquiera puede producirlas con tal de que cumpla las normas previstas.


Estas disposiciones principales, junto con las que establecen las características mínimas de las semillas para poder ser certificadas, constituyen la premisa de cualquier actividad productiva relativa a todas las semillas de cualquier especie cultivada.


El agricultor que quiera producir semillas y se proponga obtener unos resultados económicos válidos junto con eficaces resultados técnico-productivos tiene que acomodar su propia finca al problema particular impuesto por la delicadeza de toda una serie de operaciones.


Acomodar o adecuar su finca significa, ante todo, introducirse en el espíritu y concepto de esta actividad productora, lo que significa, entre otras obligaciones:

· Cultivar una sola variedad de arroz, o al menos no más de dos.

· Realizar la recolección y secado de cada variedad mediante una sola instalación o máquina en exclusiva. Sólo en el caso de garantía de limpieza absoluta, de todas y cada una de las partes de las instalaciones, se puede actuar de forma diferente.

· Los tornillos sinfín o roscas helicoidales, para el transporte del producto desde la secadora al almacén, deben de ser sustituidos por cintas transportadoras, en el caso del cultivo de dos variedades. De otro modo, es indispensable que se pueda inspeccionar cualquier parte del sinfín mediante el abatimiento del fondo. Los elevadores de cangilones para el transporte ascensional vertical no pueden estar en un “foso” para inspeccionar mejor el fondo; las tazas o cubiletes (“cangilones”) de los mismos deben de ser fácilmente desmontables, para evitar que las semillas queden retenidas entre la correa (o cadena) y las tazas.

· En cualquier campo, en el caso de cambio de variedad, es necesario mantener, durante al menos dos años consecutivos un cultivo sin inundar para evitar que las semillas de pericarpio rojo o las de la variedad cultivada con anterioridad puedan contaminar el cultivo siguiente. Esta práctica, aunque necesaria para la producción de semilla, puede entrar en contradicción con las exigencias para la percepción de las ayudas agroambientales que exigen la inundación de los campos.

· La sembradora, los medios de transporte, los almacenes, los sacos y cualquier otro medio o instrumento que pueda ser causa de contaminación deben ser convenientemente inspeccionados antes de su utilización.

La técnica de producción, racional y apropiada, del “núcleo de la semilla” indica que el Obtentor de la variedad o el responsable de la “selección varietal conservadora” siembre o trasplante según el método de la panícula-fila o planta-fila. O dicho en otros términos: las plantas previamente elegidas o las panículas recogidas de plantas absolutamente idénticas entre sí y con la standard se deben cultivar en filas individuales.

Durante “todo” el período del ciclo de cultivo las filas que contengan una o varias plantas que difieran de la standard, para cualquier carácter principal que distinga y sea específico de la variedad en cuestión, serán eliminadas.

Al terminar la maduración se recoge un número suficiente y adecuado de plantas o panículas para repetir la operación durante el año siguiente: con la advertencia de recogerlas de muchas filas, para evitar que se realice una selección ocasional por caracteres que fenotípicamente no se manifiesten en el momento.

El producto de la parcela de cultivo recolectado y secado, con los cuidados necesarios para este caso, representa el primer “núcleo de semilla” del Obtentor o del Conservador.

Durante el año siguiente, el cultivo sucesivo -realizado con los cuidados convenientes para evitar contaminaciones indeseables- será sometido por el contrario a “selección masal”: la directa o positiva, o la indirecta o negativa. Puede ser muy conveniente, no obstante, efectuar ambas. Respecto a este método, recomendamos el repaso del anterior Capítulo 8 de nuestro libro.

En el primer caso, del cultivo sembrado de forma normal, se recogen cierto número de manojos de panículas elegidas entre las plantas más típicas, segando panícula a panícula o por plantas y seleccionándolas en el almacén de la finca. En el segundo caso reseñado, se inspecciona el cultivo separando y quitando las plantas atípicas. Después de dos o tres ciclos de cultivo -como algunas legislaciones extranjeras establecen y requieren- se comercializa la semilla de base.

El seleccionador que realice la producción de semilla certificada de 1ª y 2ª reproducción deberá utilizar la selección masal según la metodología antes dicha. El trabajo será tanto menor cuanto más esmerados hayan sido los cuidados, para evitar cualquier fuente de contaminación, sobre los cultivos precedentes.

Las empresas productoras de semillas, para la certificación de las mismas, tienen que demostrar el origen de cada partida individual mediante un registro de entradas y salidas.

El organismo a cuyo cargo está la certificación -después de la instancia o solicitud presentada a tal fin- controla los cultivos de semilla una o más veces, también bajo el aspecto sanitario; controla el origen de la semilla; saca muestras de los almacenes antes y después de la selección; realiza todos los análisis previstos por la ley; controla, mediante cultivos a posteriori, la correspondencia de la semilla con el standard varietal, cultivando también la semilla del conservador de la variedad.

Digamos, por último, que la etiqueta correspondiente que certifica el tipo y las características de la semilla deberá acompañarla por duplicado: en el interior y en el exterior del envase que la contiene.

3. La biotecnología y las empresas productoras de semillas


Las empresas biotecnológicas mantienen, desde hace ya algunos años, una política de integración vertical de empresas de semillas en su estructura. La razón es que esto les permite negociar mejor los acuerdos para las licencias de innovaciones biotecnológicas, ya que los organismos reguladores de estas licencias favorecen a las empresas productoras de semillas.


Durante la segunda mitad de los años noventa, se impuso en el sector agroquímico una fuerte tendencia hacia la integración vertical con las empresas productoras de semillas. El interés de las grandes compañías por integrarse verticalmente en estas empresas se explica por la complementariedad de los activos que participan en el proceso productivo: fundamentalmente conocimiento (know-how) y maquinaria. Para estas empresas, el producto final solamente será competitivo si se incorpora alguna innovación biotecnológica a su material vegetal. Por otro lado, en el caso de la innovación farmacéutica, la innovación biotecnológica no es suficiente por sí misma: solamente obtendrá todo su valor si la innovación es autorizada y si se introduce en el mercado con un fuerte impacto comercial.


Desde luego, la segmentación del mercado no es igual para la industria de semillas que para la industria farmacéutica. La segmentación, en el caso de los productos farmacéuticos, se fundamenta en las diversas enfermedades: de hecho, si una molécula es capaz de curar una enfermedad, será capaz de curarla en cualquier país del mundo. Por el contrario, la segmentación del mercado de semillas se fundamenta en la existencia de diferentes especies vegetales y en su adaptación en las diversas zonas geográficas. Así, para que un carácter específico se pueda difundir al máximo -por ejemplo la resistencia a un insecto en el caso de la producción de arroz, como el taladro o barrenador Chilo suppressalis, Walk-, es necesario introducir esta característica dentro de todas las variedades de semillas.


Si consideramos esta restricción o condicionante, se comprende que para la mayoría de los organismos reguladores sea preferible conceder una licencia exclusiva a una empresa situada en los escalones más bajos de la cadena agroindustrial (los más próximos a la fase de venta) en el caso de la farmacia y, por otro lado, que también sea preferible otorgar licencias no exclusivas a diversas empresas productoras de semillas situadas en los escalones más bajos de la cadena agroalimentaria. En este sentido, podemos concluir que las empresas biotecnológicas están situadas en una posición más favorable para negociar un acuerdo de licencia cuando integren una empresa productora de semillas.   

4. La protección de las nuevas variedades de arroz

El acceso a las variedades vegetales protegidas para desarrollar otras nuevas y las dificultades que ello plantea si las primeras contienen elementos genéticos protegidos por una patente es el tema de un simposio celebrado en Ginebra (Suiza) a finales del 2002 con delegados de la industria agroalimentaria implicada, los gobiernos y las organizaciones no gubernamentales.

Así lo señaló en conferencia de prensa el vicesecretario general de la Unión para la Protección de las Obtenciones Vegetales (UPOV), Rolf Joerdens, al término del coloquio, organizado conjuntamente por esa organización intergubernamental y la Organización Mundial para la Propiedad Intelectual, con sede también en Ginebra.

La reunión, a la que asistieron 250 participantes, trató en especial de los desafíos que representan los progresos de la biotecnología vegetal para quienes inventan o desarrollan nuevas variedades vegetales.

Se trata de permitir la coexistencia efectiva de las patentes y de lo que se conoce en la jerga de esa organización como “derechos del obtentor”, es decir, de la persona física o jurídica que “crea, descubre y pone a punto una nueva variedad vegetal”.

Actualmente, hay 54.000 certificados de derechos de “obtentor” en los 51 países de la UPOV, según Joerdens, quien agregó que cada año se conceden 3.000 más, tanto de nuevas variedades logradas con manipulación genética como las conseguidas con los métodos tradicionales.

En el sistema UPOV, el seleccionador de una nueva variedad no está obligado a obtener la autorización del titular de uno de esos derechos si quiere utilizar la variedad protegida para crear una nueva. Sin embargo, si la nueva variedad vegetal lleva incorporado al final del proceso material genético de la anterior en el momento de explotarla comercialmente, su obtentor habrá de llegar a un acuerdo con el titular de los derechos.

Existe, por otro lado, una excepción facultativa por la que un país puede restringir el derecho del seleccionador “dentro de límites razonables y respetando sus intereses legítimos” para permitir al agricultor arrocero utilizar las semillas de una cosecha para la siguiente: es lo que se conoce como “el privilegio del agricultor”. No obstante, por razones obvias, y conforme aumente el conocimiento tecnológico del propio agricultor, este derecho o privilegio va a tender a ser menos exigido y disfrutado.

Por otra parte, para prevenir abusos de quienes añaden un simple elemento de los progresos de la ingeniería genética, en la última revisión del convenio de la UPOV se introdujo el concepto de “variedad esencialmente derivada” que permite recompensar económicamente al titular inicial.
5. Limitaciones en el derecho a la información

La sentencia de la sala quinta del tribunal de justicia europeo (TJE), de 10 de abril de 2003, se pronuncia sobre la obligación de facilitar informaciones al titular de la protección comunitaria, tras la aplicación del denominado “privilegio del agricultor”. Este privilegio, al que nos acabamos de referir en el punto anterior, consiste en el derecho que se le reconoce a los agricultores de resembrar con su propia cosecha de cereales, aunque sea con variedades protegidas, siempre que el material originario se haya adquirido legalmente (semilla certificada). Esto exime al agricultor de pagar royalties por una variedad de manera anual, aunque debe pagar una tasa (actualmente en España el 50% del importe). Este sistema de pago se ciñe sólo a las variedades protegidas del registro europeo, pero tras la aplicación de la ley 3/2000, también a las nuevas variedades del registro nacional.

El agricultor estará exento de este pago si es considerado como pequeño productor (<92 tn. de producción). En el resto de los casos, los obtentores de semillas podrán exigir este pago, para lo cual pueden solicitar información a los agricultores sobre su uso del “privilegio del agricultor”.

Esta sentencia tiene carácter prejudicial sobre el litigio pendiente en un tribunal alemán entre un agricultor y los representantes de los derechos de los obtentores de este país. La sentencia interpreta de manera restrictiva los procedimientos de petición de información por parte de los obtentores, decidiendo lo siguiente:

a) Los obtentores sólo tendrán derecho a dirigirse a aquellos agricultores de los que tengan indicios de haber utilizado el “privilegio del agricultor” con alguna de sus variedades y limita esta petición de información a la variedad sobre la que se tiene indicio de esta utilización.

b) Respecto a tal indicio, y ante la indefinición del reglamento 2.100/94 sobre los hechos que lo constituyen, el tribunal considera que este indicio esté ligado a una operación de compra-venta de la variedad objeto de protección.

c) El tribunal cree que el reglamento establece los sistemas que garantizan que el obtentor pueda estar informado a través de la cadena de comercialización de su material, debiendo obtener a través de ella estos indicios.

En España, los obtentores han venido dirigiéndose recientemente a los transformadores de grano de semilla (acondicionadores) registrados, solicitándoles los listados con los agricultores y variedades que hayan demandado sus servicios respecto a sus variedades protegidas (artículo 9 del Reglamento 1.768/95).    

� Vide A. Tinarelli, pp.231 y ss. Obra citada en la bibliografía.


� Aunque este agente micótico haya sido aislado en arrozales españoles, no se han cuantificado todavía, aunque parecen pequeños, los daños que pueda producir durante la germinación o en la fase de maduración, y no se menciona en las reglamentaciones españolas, contenidas en la Orden citada anteriormente.





� La reglamentación española contenida en la Orden ministerial de 1 de julio de 1986 (BOE 19-7-1986) admite las siguientes tolerancias para la producción de semilla:


�
Plantas de otras variedades�
Plantas de otras especies�
�
Semilla de base


Semilla R-1


Semilla R-2�
1/5.000


2/1.000


3/1.000�
20/Ha


2/10.000


4/10.000�
�






� En España, según el Reglamento Técnico de Control y Certificación de Semillas de Cereales, aprobado por la Orden de 1 de julio de 1986, a partir del material parental o G-0 se requieren cuatro multiplicaciones para producir la semilla de base.
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